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De jueves á ju e ve s
Por decreto del 31 de E nero se ha 

I creado un Consejo Superior de Ferro- 
.carriles que, «ea representación con- 
rjunta del Estado y  de todos los intere- 

. ' i s e s  nacionales» (asi dice e l decreto) 
R egularán .é inspeccionarán la gestión 
B erroviaria  de las Empresas. Será pre- 
ís id e n te  nato e l subsecretario de F o ­

m ento, E l Consejo deberá inform ar 
acerca  d el proyecto presentado de 
n u evo  Régim en F erroviario é implan­
tar la organización del régim en que

- |defin itivam ectese  adopte. Hasta que 
^,86 implante e l nuevo régim en conti-

• ,^ u a r á  e l aumento del 15 por lo o s o b re
las tarifas. Y  á  partir de la  publicación 
de este decreto irá reduciéndose pro- 

. Agresivamente, por dozavas partes men- 
.jSuales, e l anticipo reintegrable conce- 

,  dido á  las empresas en 1920.
• E l lunes salieron para París los p!e- 

^ p o t e n i ia r io s  que han de firmar en
• nombre de España y  con carácter de­

finitivo e l estatuto de Tánger.
La Gaceta  d el m artes publicó un 

R eal decreto para que sean remitidos 
, i  á  los jueces 6 tribunales q u elosp rod u
- (ijeron, los suplicatoriospendientespara 

‘ procesar á parlamentarios.
> El mismo día por la noche el Direc- 

I torio  acordó levantar el confinamien­
to  que hace unos días se impuso al 

‘ m arqués de Cortina.

De España, estos son los rasgos sa­
lientes de los últimos echo días.

«  « «

E n los Eslados Unidos ha m uerto 
W o o d rcw  W ilson, uno de los pocos 
hombres deí mundo en quienes la  g u e ­
rra europea, en v e z  de desatar codi­
cias y ' particulares intereses, inspiró 
levantados sentiinientos de justicia y  
de paz universal. N o supo triunfar; 
quizás no se puede trinnfar con  ese 
bagaje. O tros fueron al cabo quienes 
consiguieion  imprimir á  los sucesos 
de la  gu erra  y  de la  paz el giro  que 
m is  m vorecía determinadas, con ve­
niencias. N o vam os á regatearles e l tí­
tulo de hábiles políticos ni de cumpli­
dos patriotas, Pero lo que en esta pá­
gina de la historia del mundo ha habi­
do de elevado, de noble, de sereno, 
de profundam ente bueno y  humano, 
sólo un hom bre lo  personifica. E se 
hrm bre es W ilson.

f piares á  sus am igos y  á los escritores 
que en España com baten al clerica­
lismo.

Me en tregó Ibarreta e l libro, en e l 
que había puesto una dedicatoria m uy 
exp resiva, le  o frecí leerlo  inmediata­
m ente para hablar de é l en el próxim o 
número de E l  M o t í n ,  y  quedó en v o l­
ver, pues tenia gran interés en cono- 

' c e r  mi opinión.
Me puse á hojearlo en cuanto se 

m archaron, y  á  las cinco ó seis pági­
nas m e convencí de que e l título no 
podía ser más apropiado, pues la  cla­
ridad y  sencillez de su estilo ponían e l 
tex  to al alcance de todas las inteligen­
cias. Cuando lo solté de la m aco ha­
bía leído á  la ligera las tres cuartas 
partee, y  form ado este juicio: «No co ­
nozco otro libro que ilum íne com o es­
te  las conciencias con  la' luz de la  
verdad.»

A l avistarm e nuevam ente con el 
autor, le  dije antes de que me inteiro-

l i i o f i o s o y e i l j i ü i i l i ü o
H ace bastante tiempo m e pidió la 

Casa Editorial Maucci, d eB a rce U n a , 
un prólogo para una edición que pen­
saba hacer del libro L a  r e lig ió n  a l a l­
cance de todos, y  le  en vié  lo que á 
continuación va:

«La Casa Editorial M aucci m e pide 
un prólogo para una edición que v a  á 
h acer de L a  r e lig ió n  a l alcance de 
todos, y  m e  ha parecido m ejor exp li­
car sucintam ente cuándo y  cóm o edi­
té  y o  este  libro fam oso, d el que pudie­
ra decirse, parodiando á B altasar de 
A lcázar en sn céleb re  com posición 
L a  Cena:

E s un libro que él se  alaba 
no es menester alaballo.

L o  edité en 1883 y  por esto:
A llá  por A go sto ó Septiem bre vino 

á verm e Ja into O ctavio  P icón , acíu  1 
Bib iotecario de la Academ ia E?paño- 
la, acompañado de un sujeto de porte 
distinguido que traía un libro en la 
mano, y  m e dijo después de saludir- 
nos com o antiguos amigos que éra­
mos:

— Presento á  usted  á  don Rogelio 
H erques Ibarreta, español qu? ha He-| 
gado hace poco de los Estados Uai-^ 
dos, donde ba perm anecido v a r io s . 
años, y  que desea en tregarle  un libro ’ 
que allí ha escr.to y  del que ha hecho) 
una pequeña edición en la imprenta 
de E l C orreo  para regalar los ejem-

— V o y á  darle mi opinión sobre su 
libro sólo con esta  pregunta: ¿Me au­
toriza usted para hacer inm ediatam en­
te una edición de seis mil ejemplares?

— V eo , m e contestó, que no se  ha 
fijado usted en la a d v e iten d a  que pon­
g o  en e l reverso  de la  portada.

L a  miré y , efectivam ente, en e lla  
concedía esa autorización á tcd o  e l 
que quisiera reimprimirlo.

Procedí á  hacer la  tircda en dos to ­
mos, y  todo e l que recibía el primero 
se apresuraba á  pedir el segundo. E n 
menos de cuatro m eses tu ve  que ha­
cer una nueva edición, en un tem o ya.

E n las Repúblicas Sud-Am ericanas 
se vendieron m uchos, y  en Cuba, 
Puerto  R ico y  Filipinas también. A  la  
HaDana serv í en un m es dos pedidos 
de m il ejem plares cada uno,

H ice después v a rk s  ediciones, más 
cortas ó más largas, según eran de fit- 
vorables ó adversos para mí les tiem­
pos. E l núm ero de ejem plares vendi­
dos por E l  .M o t í n  hasta h o/ pasa de 
setenta mil. Uniendo á  éstos los que 
otras caías editoriales han tirado, pue­
de asegura’ se que es e l libro de esta 
clase que ha alcanzado m aycr éxito , 
habiendo contr buido á  é l, justo es 
recoDOverlo y  decirlo y  agradecerlo, 
los obispos que lo  anatematizaron y  
prohibieron su lectura desde que lo  
conocieron, y  e'. furioso celo  con que 
cura? y  frailes lo condenaron desde los 
púlpitcs.

P or todo lo  dirho, auguro á la Casa 
M aucci un éxito  graade en la  edición 
que v a á  hacer, pues seguram ente se-
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rá  la m ejor que de este libro se haya del ju g o  de la  vid, que hace circular 
ofrecido t i  público, á  juzgar por e l caliente la sangre en las venas érnspi- 
buen gusto con que presenta sus obras ra  á  los ancianos ideas jocundas, no 
y  ios poderosos medios de propagan- por tardías menos confortadoras y  piá 
da con que cuenta. , cidas.

JosK N a k e n s  > Tem em os demasiado á  la  m uerte,

M . ha e n v ia d . a h o „  M ancci d o . N o .in o  “

eiem plares de la P* y  desencantos. S e  necesita mucho vi-
cho, y  resulta g o r, espiritual y  corporal, para no lie-
y o  h ib la  supuesto. Consta e l tomo g  fatigado del

d e  384 raracteres con cu- ’ sem ejantes, Cuanta ma-
preso en claros ' yor es la  superioridad de un ser huma-
b ierta  alegórica  en tncrom ia: un ver , 7 P t , .
dadero al .rde de bu-.n gusto y  «« P» ¿ m edio de egoísm o, de vul-
ratura subre P ' f  ® garidad, de irrespetuosidad á  cosas y
de precio el mism q ^ : personas y  de incom prensión de la  la-‘d̂ Ŝfe'ria’pme Tos h»r da.in.ore.ada p fa«...a,No qde
pesetas.

N o se arrepentirá ia Casa M aucci de 
haber editado e l libro d e lo a r re ta  en 
esas condiciones; tantos ejemplares 
va á vender,

£a cena 9e los viejos
...Aussitót que la Parque 

ote 1‘áme du corpa,
P íg e  s'óvanauit au deca de la barque 

et nc íu it  point Us m o ta* 
M ALH ERBE:.... M. du Perrier. (Con­

sola tión.)

D o ce ancianos de ochenta afios se 
han reunido en Eibar en fraternal ban 
quete para despedirse ante la  n ecesi­
dad im periosa de esp eiar la m uerte 
cercana en valetudinario aislamiento. 
N o  faltarán gen tes iracundas, como 
las que en cartas escritas en destem- 
piados términos invitan á  probar e l v i­
g o r  de su i puños cuando s e  com ete 
una falta gram atical, que declaren in ­
dignadas que los ancianoa eibarreses 
toman á  broma lo más serio que hay 
en este m iserable mundo: la m uerte, 
y  que el ágape vien e á  ser un necio 
alarde de despracio á las leyes eter­
nas; pero no hay tal, L o s simpáticos 
com ensales octogenarios pusieron es­
pecial empeño en no dar á  su reunión 
cordial carácter alguno de impudencia 
ciaica; antes bien, procuraron mos­
trar en é l alteza de miras. L o  que sí 
quisieron festejar fué su fortaleza en 
la  edad en que suelen faltar las ener­
gías y  su serenidad pláci'la ante la  pro­
xim idad del tránsito definitivo, cual la 
que debe m ostrar e l varón justo que 
no desconfía de lo  ignorado y  que es- 
p era  siem prej aua ©q las cercanías de 
la  gran sombra.

Esos nobles ancianos han celebrado 
una especie de fiesta pascual. S ig u ie­
ron aMsimos ejemplos y  partieron el 
pan y  U  sal resignadam ente, en espe­
ra  de su partida definitiva hacia la  re­
gión  del m isterio. Sellaron por ú.tima 
v e z  sus afectos, y  es de todo punto de' 
aeable que esa hora am arga, por ellos 
p revista , se  retarde todavía algún

re  esto decir que la filosofía biimana 
deba ser la  de Schopenhaüer, ni su 
poesía la de Leopardi. N o; e l pesimis­
mo es enferm izo y  la v ida  tien e sufi­
cientes atractivos, sobre todo en e l 
mundo del pensamiento y  d el arte, 
para ser amada; pero tam poco tiene 
justificación el terror desm edido á  la 
m uerte, si se  es creyen te, porque se 
debe confi’ r  en la Justicia^ eterna; si 
se  ha seguido una orientación riguro­
sam ente científica, porque se debe es­
perar una transform ación evolutiva; 
y  si en nada se cree  y  de todo se des­
confía, porque nada hay tan envidia­
ble com o el reposo.

D e todas suertes, seria disparatado 
enojarse ante un acto  de cordialidad 
amistosa y  de fraternidad sincera en 
un mundo en donde parece reinar 
despóticam ente el odio y  en donde las 
almas escogidas sienten con tanta im ­
periosidad la  necesidad del aislam ien­
to. Entre los sup'icios descriptos por el 
Dante falta e l de v erse  obligado á 
mostrar todos los días á  las gentes 
agresivas 6 indiferentes un esplntu 
que está  en carne v iva . M orir es una 
perspectiva dolorosa para quien tiene 
que despedirse de seres amados y  de 
delectaciones internas limpias de co ­
dicia y  de iniquidad; pero es también 
laprom esa de alejarse de lo  pequeño, 
de la incom prensión y  de la tristeza 
de la  ineficacia d el propio esfuerzo.

Lejos todavía de la edad provecta 
de los com ensales eibarreses, creo 
sinceram ente que en los recuerdos de 
su larga v ida  habrá pocos tan serenos 
y  agradables com o esa  com unión de 
manjares y  de reúgnaciones con sus 
coetáneos. A  su edad, las grandes pa­
siones han dejado de atorm entar con 
sus brutales exigencias. Pasó la  luju­
ria, con  sus fuegos devoradores; pasó 
la  ira, eclipsadora de ideales; y a  no 
tiene justificación ni pretexto la e n vi­
dia, que no es v icio , sino necedad^ ca­
pital; la  avaricia  no inquieta, ni la 
gula estorba, Solam ente la invencible 
pereza se trantform a de vicio  censura­
ble en justificado requerim iento del 
organism o fatigado. A  esa edad, si se 
ha sido malo, se  torna á  ser bueno. 
N unca com o en ella se  halla justifica-

|E1 adiós á  la vidal D ebe estar siem ­
pre á  ñor de labio, puesto que igno­
ramos el día y  la  hora en que habre­
mos de form ularlo. R econocerem os, 
cuando llegu e e l momento de darle 
form a, que hemos com etido muchas 
faltas, uo sólo gram aticales, sino de 
todo género; pero nos considerarem os 
dichosos si no nos hemos equivocado 
en laa normas fundam entales del pen­
sar y  el vivir; si hemos trabajado por 
el enaltecim iento de lo  abstracto, y  el 
mejoramiunto de nuestra especie; si 
no tenem os manchas im borrables de 
sangre en ’as manos, com o la  reina 
de C iu d o r; sí, coa  la mira puesta p er­
durablem ente en lo im personal, h e ­
mos sabido respetar los m éritos de 
nuestros sem ejantes y  perdonar sus 
arrebatos.

L a  Libertad,
A n t o n i o  Z o z a t a

Cine clerical
5 !E/v\FRE L A  V E R D A D

S6 - -•—  --- 
tiempo para que nuevam ente puedan
reunirse y  alzar con  su mano tem bló-  -------------   --- -
rosa la  transparente copa rebosante • do e l poco común respeto á  las canas.

— ¿Ha visto usted qué cuadro p re ­
senta la  casa de doña Elvira? ¡Quién 
ha visto  aquello y  lo  v e  ahoral C rea  
usted que se parte e l corazón ante 
aquella m iseria... Han sido m uy c r u e ­
les con  ella , mucho,

— Pues, hija, no m e negará usted 
que ella  se  ha tenido la  culpa, ¿Quién 
la  mandaba m eterse en filosofías?

— P ero , ¿qué es lo  que dijo en sus­
tancia?... Y o  he oído decir por el ba­
rrio mil desatinos sin pies ni cabeza.

— Pues, una friolera; que hablando 
un día con las niñas respecto á  reli­
gión, dijo que en cuta m ateria cada 
uno eia  libre de abrazar la  que m ejor 
le  pareciera, pues ninguna mandaba 
h acer nada malo.

— ¿Y  eso ha sido todo?
— ¿Y  le  parece á  usted poco? D ecir 

estas cosas delante de niñas católicas 
hijas de familias cristianas, com o si 
hubiera más religiones verdaderas que 
la  nuestra. C laro , apenas llegó  á  oídos 
d el párroco, y  lleg ó  m uy pronto, se  la 
formó expediente, huyeron las alum- 
ñas, y  se quedó en la miseria. Y  tarda­
rá  en levantar cabeza.

— Pues es una infamia y  una injusti­
cia. L o  que dijo es una gran verdad: 
cada uno debe abrazar la relig ión que 
más le  agrade.,.

— E so setá  en otras partes d el m un­
d o... allá en países de herejes; pero 
no aquí en España donde todos somos 
católicos desde que nacimos.

—  Sí, som os católicos, pero ninguno 
hemos elegido e l serlo, porque nos 
bautizaron cuando no teníam os uso 
de razón. ¿Es usted católica por sn 
propia voluntad?

— L o soy por la  de mis padtes.
— No es lo  mismo. Entonces una re ­

ligión depende de donde se nace. F i­
gúrese que en lu gar de nacer aquí,

t’-iK
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n ace  en Inglaterra 6 en Turquía; pues 
á  estas horas sería usted protestante 
■ó’mora.

H' — ¡Dios me lihrel 
— Sí, Dios m e libre, pero lo seria 

ju ste d  como lo son infinitas personas, 
f:millones, que se creen  estar en la 
f-verdidera religión, y  que juzgan á la 

luestra com o á  un absurdo. P or eso 
lecía  m uy bien doña E lvira  lo  que 
le d a : c a d i uoo debe abrazar la reli­

g ió n  que tenga por conveniente, y  no 
le  debe imponer ninguna en una 

q«dad en que no sabe ni entiende las 
-cargas q  le  se  echan encima de la  con- 
' ciencia. Esta es la causa de que haya 

tantos malos católicos, que arrojan 
después una carga que se les puso sin 

^contar con su permiso y  voluntad. 
— Pero, ¡por D icsl, está usted  ha­

blando lo  mismo que una hereje. ¡Si 
la  oyera  á  usted e l párroco! E scar­
m ien te  en doña Elvira.

— Y o  no tengo escuelas que me 
puedan quitar y  no me pesa e l ser ca- 
iiólica; pero la verdad es la verdad, y  
se  ha de decir siempre aunque amar- 

« u e .
— Sí, pues siga soltando verdades 

«de esas, y  verá usted un día lo  que le 
'c a s a .

i __________________

vocación 9e pilar

— Buenas noches, señor cura. 
— F elices, Juan. ¿Qué es de tí?

S  jG ra ci :s á D ios!— V en go aquí 
*  á  decirle  la amargura 
■’í  que tengo en mi corazón, 
r — H om bre, cuenlem e eso; es grave. 

 ̂ — Señor cura, usted no sabe 
la  causa de mi añicción.

— Siéntate y  puedes hablar,
Iq u e  y a  con calma te  escucho.
1 — Q ue estoy m uy quejoso, mucho, 

■de mi ch ica.— ¿De Pilar?
¡Si es una santal ¡Sí! sil 

— ¡Si á todas horas la veo  
«n la  ig le ;ia l— ¡Y a lo creo!

. fl jP u es si no sale de allü 
¿  7"̂ -s E se es e l m al.— ¿Cómo el mal?
’  • — Perdone usted, señor cura;
P ’ ! p ero  á  mí se me figura

q u e  no es muchacha formal 
la que tiene esa manía 

y  ' y  dej i  so!o en su casa 
.j a l padre enferm o, y  se  pasa 

, ■ V e n  la iglesia todo e l día.
'T-i' Prim ero es la obligación 
■' j y  la  devoción después, 

j — Tienes razón. A si es.
— ¡Claro que tengo razón!

Su madre, mi Nicanor», 
q u e engloria  e sté ...— ¡Dios loquieral 
—U sted la  conoció. Era 

m uy buena y  muy rezadora;
mas nunca su devoción 

tu v o  nadie que tachar, 
p u es nunca llegó  á  faltar 
Ja pobre á  su obligación.

P e ro  á  la  chica le  ha entrado 
tanta religiosidad, 
que m e tiene, la verdad, 
de un humor endemoniado,

— Vam os, hombre, ten más calma, 
— L a  tengo; pero se explica 
mi disgusto. Y o  á  la  chica 
la quiero con toda mi alma, 

y  aum enta mi sentimiento 
e l tem or de que Pilar 
si sigu e asi, va  á acabar 
por m eterss en un convento.

— S i su vocación  es esa 
debes resignarte. —¿Yo?
¡Quiá! ¡No señor! ¡Eso no!
¡Ni aunque U  hagan abadesa!

¡Q uiero á mi chica á mi lado 
y  casada y  m uy dichosa!
Mi fortuna no es grau cosa, 
m as para ella  la  he form ado.

Pensando en mi Pilarcita 
sin descanso trabajé, 
y  hoy que, por dicha, lo g ré  
mis ahorros, mi casita, 

mi huerto d el Castañar, 
mi m olino del Peñón 
y  mis dos vacas que son 
las m ejores del lugar,

¿voy á  perm itir que todo 
vaya  á  parar á  cualquiera? 
iQ ulál ¡De ninguna manera!
¡No, señor! ¡D e ningún modo!

Ycr no pretendo impedir 
la  devoción de mi hija: 
no está  bien que y o  le  exija 
lo que no debo exigir.

R ece, pues religión tiene, 
y  póngase bien con Dios; 
que oiga una misa, ó dos, 
y  hasta tres, si á mano viene.

Pero estarse, la  verdad, 
en la  iglesia todo e l día, 
esa y a  es una manía,
¡es una barbaridad!

— Tien es sobrada razón: 
bueno que la  chica rece, 
pero cierto  ea que m erece 
tu paternal reprensión.

Si así falta á su deber, 
ríñela, mas con dulzura.
— ¿Yo reñirla? ¡A y , señor cuta!
¡Si es que eso ao puede ser!

Y o  com prendo que es m uy buena, 
y  si em piezo á  regañar 
de fijo se  echa á  llorar 
y  á  mí me da m ucha pena.

P o r eso quiero que usté 
que tanto talento tiene 
le  diga lo que con vien e...
— Corrien te, yo  la hablaré,

V eré  si su  vocación  
es de monja ó de casada.
— ¿De casada? ¡Q ué bobada!
N o es esa su  inclinación.

—  ¡Quien sabe! A caso  P ilar...
— lOjaiá que fuera así!
— B ueno, déjame tú  á  mí, 
que yo  lo he de averiguar.

¡Los s;n to s son sus encantosl 
S i anoche cuando dormía 
la pobrecita decía:
<¡Sanios! ¡Santos! ¡Santos! ¡Sanioils 

— ¿Si, eh? T en go  una sospecha... 
— ¿Qué?— ¡Nadal Puedes marchar.

C re o  que vas á  lograr 
v e r  tu am bición satisfecha.

— ¿Cómo? - Q u e  se m e figura 
que no es mi sospecha vana.
A d iós, Juan. Hasta mañana.
— Buenas noches, se ñ o reara.

U
— Escucha y  cese  tu  pena, 

p u es he mandado á llamarte 
porque tengo, Juan, que darte 
una noticia m uy buena.

— ¿Es posible? Si, señor,
— ¡A y, señor cura! — Y a he hablado 
co n  Pilar, y  ha resultado 
que es verdad  lo  de su amor.

— ¿Amor divino?— ¡Q uiá, hombre! 
am or humano y  terreno...
Y  e l novio que e lige es bueno.
— ¡Cómo novio?— N j t e  asom bre.

H o y  he podido observar 
e l amor que su hij i  siente; 
con ozco  perfectam ente 
la  vocación  de Pilar.

Y a  sé por qué esa manía 
de salir tanto de casa, 
y  y a  sé  por qué se pasa 
en la  iglesia  todo e l día.

Serán  los rezos su afán 
y  los santos sus encantos; 
pero ten presenté, Juan, 
que ella no v ive  sin Santos,..
¡Sin Santos e l sacristán!

V i t a l  A z a

Conductajue aplaudo
L leg ó  un nuevo párroco á  Hospíta- 

le t de L lo b ríg a t, y  entre las Invitacio­
nes que repartió para que fueran á  p r e ­
senciar su tom a de posesión de la  pa­
rroquia de San Martin de T e y á , figura 
esta, dirigida al Presidente del C entro 
D em ocrático Republicano:

«Parroquia de San Martín de T eyá . 
Señor Presidente d el C entro D em o­

crático  Republicano de H ospitalet
de Llobregat.
Nom brado para e l Curato de Sante 

Eulalia de H ospitalet de L lobregat, 
considero un grato deber invitar á u s ­
ted, á  la Junta D irectiva  y  á  la S o cie­
dad que tan acertadam ente preside, á  
la  tom a de posesión del mismo, que 
tendrá lu gar e l 27 del corriente á  las 
cuatro de la tarde.

Siendo e l lem a del párroco: am or 
para todos y  respetuosa tolerancia pa­
ra  todas las ideas honradam ente sen­
tidas, desearía m erecer desde el pri­
mer dia e l respeto de todos los e le ­
m entos que com ponen esa Sociedad, 
pues creo sinceram ente que e l progre­
so y  bienestar de un pueblo es efecto  
de la  unión y  noble com penetración 
que integran y  enaltecen su ejemplar 
ciudadanía.

Dios guarde á  usted m uchos años^
O r . M a n u e l  G i b o n é s , P b r ó .

G a r a  p á rro c o .— E n b rlo ftd o .

Teyá, 77 E n ero 1924.»
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A  tan atenta com o inesperada invi­
tación, dió e l Centro esta correctísim a 
respuesta.

S i . D. Manuel Glronés (cura párrocc).
«Distinguido seSoi: En nuestro poder 

in  atenta de fecha 17 del actual, en la que 
nited nos hace la diitineión de iuvitarucs 
al aeto de la t-̂ ma de poietión del curato 
de Santa Eulalia de eita villa, qne debe 
tener lugar el próximo día 27 del actual.

De cuya atenc.ón le estamos sitamente 
leconocidOi, pero que teniendo en cuenta 
qne somos republicsncs y  librepensado 
íes, y  por ende respetnoioi con todas las 
ideologfss y creencias de los demás, do 
podemos adherirnos al acto á que tan ca 
ballerosamentenitídni ainvita. por cuanto 
hemos de salvaguardar el modo de opinar 
de cida uno de loa tocios en materia reli 
giosa; puíB, como usted comprenderá, en 
esta entidad los hay qne son católicos y 
otros qne no lo son.

Y  en este caso, la democracia bien en- 
tendida nos aconseja sbstenetnoa de isii- 
tir al mentido teto de toma de posesión, 
á la  par que d rjir en libertad de acción á 
los tocios para que estos hagan lo que es­
timen por conveniente.

Pero igradeciéndole mucho a ns.ed la 
deferencia de que nos ha hecho objeto, 
máxime tratándose de un representante 
de las máximas biblicis, qne tan acerta­
damente sabe hacer compatible la religio 
■idad con las leyee del progreso, y el dea 
empeño de su alta misión con la toleran 
ci*. .

Cnalidades que honran y enaltecen á 
qnienes le propsgan y practican, por 
cnanto en ello se revela nn eapiiitn noble 
y  generoso fandamentado en la lógica y 
la iiE ón .

Cnalidades muy necesarias en esta villa, 
en que tanto abunda el íanatisiEo ciego, 
y  la eatiidencia mal aplicada y peor com­
prendida.

D eseicdoleun buen acierto en el des 
empeño de su delicada misión, se leiteian 
de usted s. a. s. t . - E !  Preeidente, G inés 
B bbn adas,— El Secretario, José  A hbós.

Hospitalet deLlobregat, 31 Enero 1924.»

Y  después de darle al párroco esa 
resp uesta, e l C entro imprimió una 
H o ja  que difundió en la población p a­
ra  evitar m alévolas interpretaciones y  
equivocados juicios. E n  ella  decía:

O U S  U E C i l i Q S  D E  E S I R  U I U D
Altam ente sorprendidos por la  ca 

n allesca maniobra de los neos de esta 
v illa , inclu j endo al C entro R epublica­
no D em ocrático en e l orden de la 
com itiva para recibir hoy al cura pá - 
TTOCO, según program a 6 circulares 
que se han repartido, apareiendo es 
tar autortizada por e l «Centro C atóli­
co»; no podemos dejar de protestar, 
com o protestam os de ello, ya  que no 
hem os aceptado, ni podíamos aceptar, 
invitación alguna para la  recepción de 
dicho cura párroco ni para el acto de 
la  tom a de posesión del mismo, como 
lo  dem uestra la  adjunta carta:

(Aquí la  carta d tl Centro).
Y  al final, añade la H o ja:
«SomcB republicanos y librepensadores

y  comr» tales no podemos paiticipir en di­
chos retos.

Sólo ana vileza canallesca de los ante­

ras de dichcs programas ó circulares psra y n ia/ran ca .-F e d trico  Soto, id. á fin

id. á ñn Di-

*’' ° V " ' l “ m«¿«s -F ideucio Escribano, id. á
Vecinos de esta villa; si es que per U s f ,  q „ cí* id á fin

m a l a s  a r t e *  del Centro Católica incluyen- Valladoltd. - A  o f s  G írela, la . a nn
do el Centro Republicano cimo asútente Dmembre I934 ’ „  ^ m  4
á dichos acto,, en los que no paitícipamos, *

r . í . ' o n S p i ' o ’.r . <d. i

obí.‘’. S ^ Í . ' f e l o ^ X 7f » N a i - S .  d an Di-

“ 'S ^ . - V ™ í g i . G p i « 6 . , í d ,  a n n m .

enem ig.. de I .  l ib .,l .d  ,  del lib.epepe..  ̂ E.pineea, reábi-

™ Porl* Tunta Directiva del Centro Demo do sa g iro  de 7 Pí k U S  conforme, 
critico RipnblicMo: El Presidente, GiNÉS ^ A lm ad é n .-T íiso  Castillo, id. de 32,40,
Bbbnadas; el Secretario, José Abbó s . ; H iguera. -Ttófilo  Giménez,

H oipit*letdeLlobreg*t.27Enero 1924 » conforme.
—  , rr • Pefiajíor.—Tomás Castsño, id. de 100;

A l enviarm e un am igo ¡a H o ja  m e cojfcrm e. 
pregunta qué opino de este  incidente, yalencia,— A ddfo de M*s.lia, íd. de 50;
y  v o y  á  decírselo; i cort-rm e. j

I .®  Q u e  e l párroco no debió enviar /dem ,-Jaaa Bantuta Ibañez, la. ae 
e s a  invitación al Centro. H ubiérale yo  >635; cetfjim e. d e 7v
aplaudido si, prescindiendo de su aig- Cortegana.^Viesüte RAdán, Id. de 73, 
uificación, lo  invita á  secundarle en co^o^me^ Craviotto, id. de
una obra caritativa; pero no m vitán ^
dolé á  una cerem onia de exaltación j/á ia g a .— Uigael Torrea, id. de 14,90; 
personal, que desdice de la  humildad j^cnforme.
cristiana. J CAesíe.—L.o nd o Gaillón, id. de 15 *

2 “ O u e la  respuesta d el C entro ac cuenta, 
fué, COU.O dicho, co rr c C fe io ..,  ̂ ! r „ S .  ¿ S S ’p » M d °

S  aP .au ,

vecinos, á fin de deshacer la  torpe . 
maniobra de los clericales.

C eleb raré  que esta opinión mía sa- ,. 
tisfága á los amigos de H ospitalet, la 
mitad por lo  menos de lo  que á  mi me 
ha satisfecho su mesurada al par que 
enérgica conducta en este  incidente. .

José N akens !

K 9S S » C 8X 8M3C8X a m K K K « m

AUieOB aOB SAN ENVIADO CASTIDAD» 
FABA ATDDAB á E L  M OTIN  |

Antonio Pomés, T.’rreg*, 12 pei.t-’ s; 
Sergio Menéniet, Gijón, 4; Federico So­
to, Vüi»fr*Bca, 3; Claudio F. Rúa, G'jón 
4; Fidencio Eicnbano, Camuñis, 4í Jo*n 
L. Craviotto, 5¡ Enaebia Huaite, S»n Se-j 
bastián, 9; Remigio Guimón, Eibar, ro.

A L B U A  F R I A E R O
DB

CA R IC A T U R A S Y  DIBUJOS 

P U B L I C A D O S  E N

“ E L  M O T ÍN ”

P R B e iG i  7  P E S E T A S

Pueblo Nuevo del Terrible.— Cíadidp 
Toiiieo, abonada su *naciipc.ón á fin D i­
ciembre 1924. . _ , , j  i  R. niTdrrega.—Antonio Pomér, id. á fia Di
siembre 1924. ^  , j  a

Afanuel.— Aífonao Gosalbta, Id. á hu 
Diciembre 1924. ,

D a ro ca .-íítico s  Pérez, id. á fin Di 
ciembre 1924. , ,  ,

iig ü en » a .-U iteo  Manzanarea, Id. á
fin DíSiembre 1924. „ .

C«j«e< —José G albii, Id. á fin Diciem-

'^"'/de^wll-Lucaz Izquierdo, fd. á fin Di- 
ciemi-re 1924. , m .

Gi/c!».—Sergio Mecéndez. Id. á fin Ma­
yo 1925.

I

>5.

' 4

Imp. Juan Pérer.-Pasiíe de ValdaciUa, *.-Madrid.
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